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ACREDITACIÓN DE LOS PROGRAMAS DE ECONOMÍA: 
¿AUTOPISTA PARA LA CONSTRUCCIÓN DE UN CURRÍCULO DE CALIDAD?
JORGE LUIS ALVIS ARRIETA*
INTRODUCCIÓN
El presente documento tiene como objetivo principal analizar los desafíos que enfrentan los Programas de Economía del país en la construcción de un currículo de calidad. Se parte del argumento que este proceso está articulado de manera estrecha a la acreditación de los programas, y que ésta se convierte en uno de los medios más importantes para alcanzar el propósito de la construcción curricular.  

1. La acreditación de los programas de economía: punto de partida

Los programas de economía del país, al igual que los de las distintas disciplinas del conocimiento, tanto en el ámbito nacional como internacional, han asumido el desafío del mejoramiento de la calidad de sus procesos académicos. Esta iniciativa, en el caso colombiano, ha contado con el respaldo del Ministerio de Educación Nacional (MEN) que, para tales fines, ha creado el Consejo Nacional de Acreditación (CNA).
La Acreditación de Alta Calidad se orienta fundamentalmente a la consolidación y aseguramiento de la calidad en los procesos de formación tecnológica y profesional en el país. Para tal efecto el CNA ha dispuesto unos lineamientos fundamentados en procesos de evaluación interna y externa, que permiten la identificación de áreas de mejoramiento y la definición de estrategias conducentes al mejoramiento continuo. Lo más importante de este proceso, es la sinergia generada al interior de los programas académicos a partir de la participación de toda la comunidad académica (docentes, estudiantes, egresados, administrativos y directivos) en la construcción colectiva de un currículo capaz de responder a las necesidades que el entorno le propone.   
En ese contexto, la acreditación no se puede concebir como un fin, se convierte en el medio para avanzar más decididamente en el mejoramiento y aseguramiento de la calidad de los procesos de formación. Este ejercicio lleva ineludiblemente a los distintos directivos académicos de los programas a diseñar sistemas de monitoreo y seguimiento de los procesos académicos y administrativos, buscando identificar necesidades reales desde las cuales poder definir Planes de Mejoramiento.
En lo concerniente a la Economía como disciplina, los procesos de evaluación interna y externa generados en la Acreditación deben permitir verificar si existe una propuesta curricular con pertinencia social y científica. Considerando que la formación del Economista debe estar estrechamente asociada a la necesidad de formar profesionales competentes en la solución de los problemas económicos de su área de influencia. Además, Economistas capaces de generar pensamiento critico conducente al planteamiento de soluciones viables que permitan la transformación de toda la sociedad, más productiva y con mejores niveles de bienestar en su población.

¿Cómo entonces puede la acreditación convertirse en el camino hacia la construcción de un currículo de calidad de los programas de economía? La respuesta a este interrogante no es nada sencilla, especialmente cuando lo más común ha sido considerar que la acreditación es el objetivo final, y que luego, si se alcanza este reconocimiento, es porque, en definitiva, se posee una gestión y un currículo de calidad. No obstante, tal visión estaría desconociendo la dinámica de la sociedad que suscita cambios a una velocidad que supera con creces la misma capacidad de respuesta de las instituciones educativas y, por ende, requiere revisión permanente de los cambios en el entorno, haciendo seguimiento y evaluación (autoevaluación) a los procesos académicos para realizar los ajustes requeridos.

La acreditación se convierte de este modo en el punto de partida para la reconstrucción del currículo y sentar bases sólidas en la definición de un sistema de calidad que permita hacer monitoreo y seguimiento permanente dentro del marco de la Gestión Curricular. Se concibe de esta manera la Gestión Curricular como la fase definitiva del diseño y rediseño del currículo y de la cual se desprenden los insumos de transformación. Por lo tanto, el rol o papel que desempeñan los comités curriculares es trascendental en el mejoramiento de la calidad.
El aporte permanente de docentes, directivos, estudiantes, egresados y empresarios en la discusión de los comités curricular facilita la identificación de oportunidades  y la definición de los componentes que se deben modificar en el currículo para asegurar su pertinencia social, académica y científica. Esto, sumado a la confrontación con las tendencias de la disciplina y la realidad económica y social, propicia la definición del perfil del profesional de economía que se quiere formar; la Misión y Visión del programa; así como las metodologías de enseñanza a aplicar.

Estas apreciaciones conducen al tema del desarrollo curricular, “concepto que articula las tres dimensiones del currículo –la propuesta formal, su práctica y sus aspectos latentes–, en tanto que explica el currículo como un proyecto que intenta comunicar los principios y rasgos esenciales de un propósito educativo, caracterizado principalmente por estar abierto a la discusión crítica y la posibilidad de ser trasladado efectivamente a la práctica (Stenhouse, 1991)… el problema central del estudio del currículo, es el abismo existente entre nuestras ideas y aspiraciones y nuestros esfuerzos para hacerlas operativas”.

Bajo esta concepción, una de las principales tareas es precisamente elaborar los procesos que permitan en la práctica hacer operativo el currículo y de esta forma lograr su desarrollo, lo que se podría resumir brevemente en lo siguiente: “el desarrollo del currículo como un proceso de deliberación constante, como una forma de trabajo y de colaboración para experimentar un proyecto en la práctica”.    
Los argumentos expuestos en la cita anterior reafirman la concepción de la acreditación como medio para lograr la construcción de un currículo de calidad. La preocupación por este tema es evidente desde hace varios años en los programas de economía del país, y aunque parece haber una mayor claridad sobre el qué, todavía no se concretan las estrategias en el cómo operacionalizar el currículo y que éste realmente responda a los requerimientos del entorno económico y social.
En este mismo sentido lo expresa Ruano: “Buscar la calidad educativa es una jornada que se empieza por el final: empieza en el autoanálisis de todo lo que se ha hecho para poder comprender todo lo que esta por hacer... lograr la calidad educativa no es un ejercicio de culto a la eficiencia ni de producción masificada. En último término, entre mejores sean las condiciones en las que tiene lugar la interacción educativa, mayores serán las diferencias individuales que permiten a estudiantes y docentes converger en un espacio y un momento de aprendizaje que marcará a ambos de por vida”
.
2. Los desafíos de la construcción curricular en los programas de economía  
La construcción de un currículo de Economía para el contexto colombiano implica un desafío de grandes proporciones, no sólo para cada una de las facultades y direcciones de programa, sino también para las directivas de esas instituciones. Este proceso demanda una cantidad de recursos humanos y físicos que hagan viable y operativo el rediseño de los currículos, por lo tanto, no es exclusivamente responsabilidad de las direcciones o decanaturas: más bien se requiere compromisos serios de parte de las directivas institucionales de apostarle a la implementación de un nuevo currículo y su pleno desarrollo institucional.
En este sentido, los esfuerzos que se realicen por los equipos de trabajo de cada uno de los programas sólo serán efectivos en la medida en que las directivas institucionales se apropien del proceso y asuman vehementemente los compromisos que de él se desprenden. En el caso contrario, cualquier intento de construcción de un currículo nuevo por parte de las direcciones y decanaturas, con débil apoyo institucional corre el riesgo de convertirse en un documento más, estando lejos su práctica real de la gestión curricular objetivo, y con un impacto nulo en el mejoramiento de la calidad.

El cuestionamiento que surge con relación a este aspecto es ¿hasta qué punto las directivas institucionales estarán dispuestas a apostarle con recursos a la construcción de un currículo nuevo? y especialmente en la situación por la que atraviesan muchos programas de economía en el país, que han visto semestre a semestre disminuir el número de nuevos estudiantes matriculados y que hoy atienden a una población muy reducida. Por ello, uno de los principales retos para la construcción curricular es generar la confianza y el convencimiento de las directivas institucionales de la importancia estratégica de los programas de economía para el cumplimiento de las funciones básicas de la educación superior y, en consecuencia, su apuesta para el desarrollo de éstos.
Más allá de estas circunstancias, se encuentran los desafíos asociados a la construcción de un currículo de calidad. Esta actividad demanda referentes que van desde el análisis de las tendencias económicas internacionales, nacionales, regionales y locales (macrocontexto), hasta la revisión de la Misión y la Visión, de metodologías de enseñanza, la evaluación, desarrollo de la investigación y perfil de formación (microcontexto), entre otros aspectos.

En el marco de estos referentes es imposible desconocer procesos como la globalización económica, la generación de conocimiento pertinente, la formación de capital humano orientado a satisfacer las exigencias de la economía moderna, las necesidades de Colombia para poder participar en los flujos de la economía del conocimiento, los requerimientos del sector público y privado para el crecimiento económico y las necesidades económicas y sociales de las regiones y localidades. De igual forma, las tendencias en la flexibilización curricular, la investigación, la formación por competencias, movilidad estudiantil y profesoral, la integralidad del currículo, entre otras.
Por ello, la construcción de un nuevo currículo de economía requiere el análisis de los campos en los cuáles actualmente se desempeña el economista. Sanguinetty (2005), en su artículo titulado ¿Qué hacen los Economistas?, comenta que son muchos los países en los cuales no se sabe a ciencia cierta qué hacen los economistas, es decir, que un alto número de ciudadanos no saben cómo se evalúan las decisiones que toman los gobiernos, las empresas, los sindicatos, los cuerpos legislativos, los órganos judiciales y cualquier otra instancia que pueda afectar la vida nacional. De acuerdo con este autor, “un economista es un científico que investiga las consecuencias de ciertas decisiones o fenómenos, especialmente aquéllos que involucran costos y beneficios (no necesariamente medidos en términos monetarios) o, a la inversa, determina y aconseja qué decisiones habría que tomar para lograr ciertos objetivos de la mejor manera posible, o sea, a un mínimo de costos y con un máximo de beneficios. El trabajo de los economistas se aplica a un sinnúmero de situaciones”
. 
Resumiendo sobre las competencias del profesional en economía en la actualidad, el mismo autor señala las siguientes: Diagnóstico de las causas por las cuales fluctúan los precios de los bienes y servicios, con el apoyo de herramientas matemática–estadísticas complejas; analizar a priori las consecuencias derivadas de la implementación de medidas legislativas, tales como reformas tributarias, salariales, planes de salud, educación y desarrollo en general, controles o libertad de precios, etc. Sanguinetty, afirma que “En los últimos cuarenta años, el ámbito de trabajo del economista en los países más desarrollados del mundo ha sufrido un crecimiento explosivo. Hoy el análisis económico se aplica a temas que tradicionalmente pertenecían al campo de estudio de otras disciplinas, como las causas de la fertilidad en las familias, los factores que afectan la educación de los niños, la eficiencia comparativa de la medicina preventiva contra la asistencial, el diseño de constituciones y sistemas legales, etc. Desafortunadamente, muchos países de América Latina han quedado al margen de estos avances, pues en sus universidades apenas se estudia la ciencia económica de la manera tradicional y mucho menos con los enfoques y métodos modernos”
.
Las diferencias entre los distintos enfoques y metodologías utilizadas en los programas de economía también varían. En el caso colombiano, los programas de las instituciones localizadas en el llamado Triángulo de Oro (Bogotá, Medellín y Cali) han estado indudablemente a la vanguardia durante mucho tiempo, como se puede comprobar con los resultados de la pruebas ECAES de los últimos dos años (2004 y 2005). Pero, ¿qué elementos están propiciando tal diferenciación en términos de calidad de los programas de manera interregional?
La respuesta a esta pregunta podría ser bastante amplia y ameritaría una investigación que supera las posibilidades de este texto, pero, sin lugar a dudas, sobresale (sin que por ello se desconozca la presencia de otros elementos) la suficiente disponibilidad de docentes con nivel de formación en maestrías y doctorados, el desarrollo de la investigación formativa y aplicada, y algo que se ha ido consolidando como fuente adicional de recursos como lo es la consultoría. Esta última permite, a su vez, que los docentes puedan interactuar con mayor frecuencia con los hechos reales y trasmitir mucha de esta experiencia a sus estudiantes en las clases.  
La puesta en escena de estas características tiene como único objetivo llamar la atención sobre una situación que debe ser tenida en cuenta para la construcción de un nuevo currículo de economía de calidad en el país. Aunque son innegables los avances que han mostrados algunos programas de economía en otras regiones del país, es evidente que las diferencias existentes siguen siendo amplias en materia de calidad. 

Otro de los desafíos que enfrenta la construcción del currículo de Economía, está asociado con el componente de flexibilidad que éste debe contener. ¿Qué se entiende por flexibilidad curricular? De acuerdo con Villa (2002), “la flexibilidad curricular puede entenderse como un proceso de apertura y redimensionamiento de la interacción entre las diversas formas de conocimiento u objetos de aprendizaje que constituyen el currículo. Esta apertura tiende a afectar los patrones tradicionales de organización y de práctica de los actores académicos. De acuerdo con los expertos, el objetivo de la flexibilidad curricular es articular el desarrollo del conocimiento con la acción, como forma de consolidar en el curso de la formación una mayor interdependencia entre el saber y el saber hacer (Pedroza Flores, 1998, citado por Villa). Esto implica la adecuación permanente de los nuevos conocimientos a los procesos de formación, al fomentar la capacidad de decisión del estudiante sobre la selección y combinación de contenidos y planes de trabajo, así como sobre las secuencias o rutas y ritmos de su formación”
. 
En ese contexto, el desarrollo de un currículo flexible para los programas de economía exige que se generen procesos de transformación en los cuales no sólo se afectan los contenidos y metodologías, las actividades de enseñanza y la estructura académica, los tiempos de formación, la pertinencia social del mismo, sino también la organización y el equipo humano que realiza la gestión curricular, con una aptitud abierta al cambio y nuevos estilos que posibiliten acciones coherente en lo concerniente al desarrollo curricular como parte fundamental de la calidad.
Entonces, la lógica de la flexibilidad curricular llevará a cada programa a definir sus propias estrategias de acuerdo con su disponibilidad de recursos, con sus objetivos de formación y, de manera práctica, con los factores del entorno. ¿Cuál es la puesta a punto de los programas de economía para la construcción de un currículo flexible? Antes de intentar dar una respuesta, es necesario precisar la necesaria interacción entre los diversos componentes del currículo. La flexibilidad no es posible analizarla de manera aislada, puesto que es pieza integrante del sistema de mejoramiento de la calidad basado en estrategias curriculares integradas; por lo tanto, está correlacionada con la investigación, la pedagogía, la administración del currículo, la interdisciplinaridad, lo misional y la apertura a las transformaciones estimuladas por el entorno, entro otros elementos.
La construcción curricular de los programas de economía, como se señaló al inicio de este documento, debe partir del ejercicio de autoevaluación, en el que se confronte la gestión curricular con su respectiva estructura, y analizar hasta dónde los procesos de formación desarrollados por los programas están cumpliendo los principios misionales. Esto resalta la importancia de que los programas de economía del país asuman el proceso de acreditación como un medio que facilite esta labor de evaluación para realizar los ajustes o reformas curriculares derivados de sus resultados. 
3. La importancia de definir el enfoque curricular
Este tal vez sea uno de los temas de mayor relevancia en la construcción curricular, porque es precisamente la base sobre la cual se estructura, se operacionaliza y gestiona el currículo. Es el enfoque curricular seleccionado el que traza la ruta a seguir por los programas, para sentar las bases de un sistema pertinente y con prácticas pedagógicas definidas para alcanzar los objetivos de formación establecidos.

Una de las críticas más comunes a los currículos de economía sostiene que los contenidos desarrollados pocas veces se reflejan en aplicaciones prácticas y, en consecuencia, pareciera haber un distanciamiento entre la teoría, la práctica y la realidad económica del país. Esta preconcepción obliga a revisar el concepto de formación considerado como el “conjunto de reglas y principios que generan diferentes clases de prácticas pedagógicas que producen diferentes desarrollos en los sujetos de sus competencias y desempeños” (Díaz, 2002)
.
Son estos aspectos de la formación los que han dado lugar recientemente a la aparición de un nuevo enfoque curricular en que la formación “es considerada como el resultado de la imbricación entre un campo de problemas con un campo de conocimientos. Se pretende celebrar una concepción de cultura resultado de un proceso caracterizado por el cambio, por su naturaleza dinámica, entendida en términos de creación, de producción, resultado de estructuras de poder y control que asumen el conflicto y la contradicción como una de sus improntas determinantes. En este enfoque la transmisión de conocimientos, se ve debilitada por una acción de indagación permanente, asociada o vinculada a desarrollos investigativos. En este contexto formativo es donde se puede hablar, de manera seria y responsable, de procesos curriculares caracterizados por su pertenencia social y la pertinencia académica; es en ellos donde podemos ubicar como retos a enfrentar procesos relacionados con la interdisciplinariedad, la transversalidad, la multidisciplinariedad, la formación y evaluación por competencias. Los enfoques curriculares denominados críticos, alternativos, integral e integrado, hacen parte, como elementos básicos de esta concepción teórica”
. 
Estas apreciaciones ponen de presente la necesidad de que, en el proceso de construcción curricular de los programas de economía, se deba tener a mano un enfoque curricular como el descrito anteriormente. Efectivamente, las mismas características de la ciencia económica, su evolución y su pertinencia social y académica los hacen perfectamente compatibles con este grupo de enfoques. 

Los currículos de economía deberán ser capaces de definir un perfil de formación que reconozca que el proceso pedagógico desarrollado es realmente una herramienta de transformación de la realidad económica y social, y que en ese sentido, el estudiante y futuro profesional de economía desarrolle las competencias necesarias para intervenir activamente en las transformaciones de su territorio.

Adicionalmente, el currículo propuesto debe permitir al economista tener una concepción propia de la realidad, con capacidades para plantear y poner en práctica alternativas de solución a problemas concretos; interesados por los problemas derivados de la aplicación de las políticas públicas; con la responsabilidad y seriedad necesarias para el análisis de las condiciones de vida en su entorno y, lo más importante, actuar consecuentemente para lograr cambios que impacten positivamente en el bienestar de la sociedad.  
En últimas, el diseño curricular a definir también debe contemplar el desarrollo de los mecanismos tendientes a garantizar, por un lado, que el economista realice su recorrido hasta que logre adquirir y desarrollar las competencias misionales mínimas del programa; y por el otro lado, con la suficiente capacidad de aplicar su aprendizaje en cualquiera sea el contexto económico o social al cual se enfrente.  
Es importante llamar la atención sobre la necesidad de que el currículo sea flexible, que posibilite a cada Programa explotar aquellas áreas en las cuales tiene mayores fortalezas. Esto es reconocer que existen diferencias claras en el entorno, recursos y características institucionales que influyen decididamente en el desarrollo y gestión del currículo, razón por la cual resulta fundamental el respecto por la autonomía, evitando que suceda aquello que enseña una fábula sobre el currículo, la cual se cita textualmente a continuación:
Fábula del curriculum de actividades o las diferencias individuales

Cierta vez, los animales decidieron hacer algo para enfrentar los problemas del “mundo nuevo”, y organizaron una escuela. Adoptaron un currículum de actividades consistente en correr, trepar, nadar y volar. Para que fuera más fácil enseñarlo, todos los animales se inscribieron en todas las asignaturas.

El pato era un estudiante sobresaliente en la asignatura “natación”, de hecho superior a su maestro. Obtuvo un “suficiente” en “vuelo”, pero en carrera resultó muy deficiente. Como era de aprendizaje lento en “carrera”, tuvo que quedarse en la escuela después de hora y abandonar la natación para practicar la carrera. Estas ejercitaciones continuaron hasta que sus pies membranosos se desgastaron y entonces pasó a ser un alumno apenas mediano en “natación”. Pero la medianía se aceptaba en la escuela, de manera que a nadie le preocupó lo sucedido, salvo como es natural al pato.

La liebre comenzó el curso como el alumno más distinguido en “carrera”, pero sufrió un colapso nervioso por exceso de trabajo en “natación”. La ardilla era sobresaliente en “trepamiento”, hasta que manifestó un síndrome de frustración en la clase de “vuelo”, donde su maestro le hacía comenzar desde el suelo en vez de hacerlo desde la cima del árbol. Por último, se enfermó de calambres por exceso de esfuerzo y entones la calificaron con “6” en trepamiento y con “4” en “carrera”.

El águila era un “chico problema” y recibió muchas malas notas en conducta. En el curso de “trepamiento” superaba a todos los demás en el ejercicio de subir hasta la copa del árbol, pero se obstinaba en hacerlo a su manera. Al terminar el año un águila anormal, que podía nadar sobresalientemente y también correr, trepar y volar un poco, obtuvo el promedio superior y la medalla al mejor alumno.

Dr. G. H. Revis, Educador y Fundador de la Phi Delta Kappa Educational Fundation.

4. Reflexiones finales

· La construcción del currículo de los Programas de Economía impone serios desafíos que van desde, lograr el apoyo decidido de las directivas institucionales para su diseño y aplicación, hasta la definición del perfil de formación objeto del proceso educativo y la misma estructura, desarrollo y gestión del currículo en función a este logro.
· La acreditación se convierte en el punto de partida y el medio más eficiente para concretar el diseño de los currículos, por las mismas características y naturaleza de este sistema. La ejecución de la auto evaluación del Programa en los distintos aspectos del currículo es un insumo de primer orden para afrontar el rediseño o construcción curricular. 
· Los esfuerzos en la construcción de los currículos de economía deben centrarse en la aplicación de un enfoque basado en el desarrollo de competencias, con un carácter mucho más práctico, más flexible, más investigativo y con los elementos necesarios que hagan del economista un verdadero actor y gestor de desarrollo.
· El camino por recorrer es bastante largo, las discusiones al interior de cada una de las Facultades, Direcciones, o Departamentos de Economía sobre la construcción curricular está más vigente que nunca, y en la medida que se avance en la acreditación se irán disipando muchas de las inquietudes existentes hoy alrededor de este tema. 
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